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DALADIER PARECE DISPUESTO A PONER FIN A LA i 
TRADICION DEMOCRATICA DE FRANCIA

lores oHieren. venoer 
Is mox* ^

k

Las noticias, !as escasas noticias Cjue 
sobre ia situación francesa llegan a 
nntslro conocimiento por medio de las 
: ;':':cias periodíslicas, permiíeif for­
mal* el criterio de tjüc Daladicr, no só­
lo no se muestra propicio a capitular, 
como le aconsejara en reciente artículo 
León Blian, sino que se decide a dar la 
i'alaila y  a combatir a los trabajado­
res franceses, rompiendo así toda la po­
lítica dei [-'rente Popular, y  colocando 
al país vecino al borde (fe una sitiiacíúci 
dictatorial que quiebra su tradición de- 
ntocrálica durante tantos años practi­
cada y  respetadít.

No nor. asombra demasiado la acti­
tud que parece adoptar el actual presi- 
ueitíe del Consejo de Ministros fran­
cés. Desde eí memento mismo de su 
subida ai poder vimos en él al encar­
gado de liquidar la política del Frente 
Popular en Francia; una serie de cri- 
fis  sucesivas, provocadas por el gran 
csp’;a;ismo, crisis que evolucionaron 
siempic en sentido reaccionarlo en sus 
soluciones con respecto a la orienta­
ción dcl tJabinete que acababa de ser 
derribedü, dieron el poder a Daladicr. 
Da'aiiier í.:é, desde el primer momen- 
tc, el lEOitibre elegido por las “ doscien­
tas familias’’ para yugular el triunfo 
electoí'oí de ia primavera de 1 9 3 6  con 
el cual e! proletariado francés aspiraba 
a conseguir su emancipación gradual 
de la tiranía del oro. Este reaccionó rá. 
pidamente, recompuso sus obras de de­
fensa, y de una manera inmediata se 
lan/'.ó con reno\’ado ímpetu contra el 
proieíaricdo. Daladicr, el Oobiento Da- 
ladier fu¿ siempre una etapa primor­
dial en sus planes de lucha. Era la 
transición, era el ministerio puente ,

. ' V  hoy el ministerio puen­
te. designado por los capitíslistas para 
dar la balaiia a los trabajadores, sabe 
que está en la coyuntura decisiva y  se 
t presta a la defensa y al ataque.

En sus manos están los resortes re- 
prciívos del Estado moderno. Policía, 
guardia móvil, tribunales y  ejército. 
Todos esos elementos tienen a su dispo. 
sidón; y  todos ellqs van a ser puestos 
en juego la actitud de Daladier no 
deja lugar a dudas de ninguna clase , 
para reprimir el movimiento huelguís­
tico que se ha ammeiado para el próxi­
mo día treinta.

Nadie puede dudar, nadie duda efec­
tivamente, de la enorme trascendencia 
que puede tener, y  que de hecho tiene, 
la huelga anunciada. Ella será la pie­
dra de toque que designe de antemano 
al \encedor de la contienda. De ella el 
proletariado francés saldrá, para jor­
nadas de triunfo y  de gloria, si tienen 
energía par» luchar con el heroísmo 
que las circunstancias requieren, o pa­
ra el sueño deSoítivo, el sueño de los 
caídos bajo el peso de su debilidad pu­

silánime, si la ^icto^¡a correspondiera 
a Daladier. Tampoco para éste hay 
otra alternativa que la vida por el triun. 
fo o la muerte por la derrota. Y  plan­
teado así el problema, no es necesario 
decir que los trabajadores franceses de­
ben percatarse bien que de su acción 
en estas jornadas de huelga depende ¡ 
su futuro de muchos años; de dece. > 
nios enteros; de siglos quizás.

En su discurso, recientemente pro- < 
nuiiciado, asegura Daladier que se en- , 
cuentra pronto a lo que él llama “ su ¡ 
deber para con la nación” . Más exac- i 
to sería que hubiera hablado de su de- ! 
ber para con los plutócratas que lo au- i 
paron hasta' la Presidencia dcl Conse- I 
jo, para con • las castas privilegiadas 
que lo sostienen y  respaldan su actua­
ción, para con los empresarios y  los ca­
pitalistas ciue ven en él al defensor de [ 
su oro y  de sus comodidades sin cucit- | 
to. Y  al lado de este deber de Daladier, ' 
d .;.V  n. «*v»^ ”,  JL*..» ‘ **s !
i% r ijí  ' *1 '■  *1V
* ■ , * se yergue el deber del pue­
blo, el deber de los proletarios, el de­
ber de los .trabajadores antifascistas, 
dispustos a terminar con las injusficias 
y  las desigualdades de que aparece pls" 
gada la actual sociedad capitalista. A  
un lado Daladier. sirviendo a los inte­
reses de sus amos; al otro los trabaja­
dores franceses, lanzando el ; Basta! 
de los explotados a ia cara de sus ex­
plotadores. De cualquier manera, dos 
concepciones radicalmente distiiiías de 
la organización social frente a frente.

Y  esas dos concepciones van a me­
dir por primera \ez la fuerza de sus 
armas con motivo del movimiepto huel­
guístico del próximo día tréiiita. La 
huelga general del día treinta sersirá 
para establecer un primer contraste 
entre las fuerzas de la libertad y entre 
aquellas otras De este
primer choque, que tiene todas las ca­
racterísticas de preliminar de futuras 
contiendas, surgirá el dato inicial que 
nos permita designar el vencedor defi- 
nitbo. Por esto el prioetariado fran­
cés se encuentra en la obligación inelu­
dible de vencer en la contienda que es­
tá próxima a empeñarse.

Pero para ello los trabajadores fran­
ceses están en la obligación ineludible 
de entrar en la liza con energía, con 
brío, con entereza, dispuestos a com­
batir de una manera firme y  descarna­
da. De otra manera se encuentran irre­
misiblemente abocados a la derrota; a 
lá derrota que quiere decir pérdida de 
esperanzas durante muchos años, por­
que en el frontispicio de las revolucio­
nes iniciadas y  no llê ■ adas hasta el fin, 
está escrita, en letras de dolor amasa­
do en sangre, la versión actual de la 
leyenda famosa que el Dante encontra­
ra én las puertas de su Infierno.

Noviembre de 1936
Vibración, Palpitar dgr pechos Henchidos d e , entusiaiino 

e indignación. Voluntad de resistencia. Sacrificio. Am ticnle 
renovador. Madrid se estremece bajo las bombas de lor re­
beldes ié

A  las puertas de nuestro pueblo forcejea el cneniigo y  
caen los vciientes de la Libertad. Se habla de imión, de 'leal­
tad.. ,v, í  ; r  í ^''í í . fi

Novieittbre de 1937
Conme’nor'ación... L a defensa de Madrid... D:-cutíoí... 

Jftichos discursos..
.Sacrifiíic... Sigue el sacrificio. E l enemigo sigue a Ls 

puertas de Madrid ínf*.'. t - Se sigue "Iih-
blam'o”  de unión. Se recuerdan los valientes caídos... Se re­
cuerda la causa por la que cayeron, pero... n*».
f-LíO.

L a  lealtad parece que ha quedado confinada a una. sola 
parte y  ha llegado a llamarse inocencia.

K rfiiítiiKsf ja, k.a«iüí,„ fattr-r’rtííy-
i f í . . .

Noviembre de 1958
¡ú j ¡f^íFiLrcTrí K SiS:rt<^¿: i '

Madrid sufre las dentéliaoas de las granadas extranj<i.i'.
Sac-ificio... Continúa el sacrificio sublime q d  sublime }» '-  

blo niadi ileño.
L a  estoicidad del pueblo ha llegado a la :na3*oría de c-l.^ó...

F.i puidíio espera... Confía... Espera.
E l I ’jeblo, sabe esperar... y  recuerda nuevamente a h's que 

c'aycron en defensa de la Libertad.

Siempre hemos creído y  seguimns 
creyendo que el calcmnitKicr c-s un 
producto del despecho y  la ¡niju-tcn- 
cia y  a los dcspccliadps e impoten­
tes no podemos ofrecer m.ó- >,iie

_ __  , nuestra conmiseración y msesOn Jes-
■ '*'**̂  precio.

liem os dicho muchas veces que el 
calumniador es el alambique donde 
se destila la baba inmunda de la in­
competencia y  la cobardía.

Lo hemos dicho nosotros, los li­
bertarios, que hemos sido la víctima 
donde se han ensañado las lenguas 
ponzoñosas de los calumniadores.

Lo hemos dicho nosotros, que es­
tamos inmunizados al rirus de ia ca­
lumnia, ya que en todo momento, la 
realidad se ha encargado de demos­
trar la infamia del calumniador y  la 
rectitud del calumniado. i

Siempre que hemos sentido en 
nuestra piel el saetazo de la caUim- 
nía, hemos advertido lealmente al 
calumniador dei peligro que supone 
el jugar con prestigios ajenos y  más 
si son prestigios de pública y reco­
nocida limpieza.

Conmiseración y  despreíío que 
solamente podrán ser eniplcajos 
hasta el momento en que la caíum- 
nía entre en estado Jo cr»(im>a,.ia, 
hasta que el cahmmiador hrg.i ofi­
cio de la cahiTniiia, porque cnf«r.-os 
es convenienle recordar que hemos 
dicho hace ííenipo que en lOntra de! 
adagio ignacionado de ‘ 'c3 lHr¡inia, 
que algo queda*’, nosotros fcuemos 
otro que dice que “ ui.o de ios piafas 
de los dioses ,, í .  p,, de len­
guas de calumniadores'’ .

V  si de la caluimiia oik-d» algo d: 
la lengua calumníatiora

Ayuntamiento de Madrid



Las dos independencias
Si

ilivliíehííos; y'■ cuando rió ve l:i 
lulad de lograrlos, s<* mofa del dolor, 
del hambre y  aun de la misma muerte. 

Planteado en estos términos el pro-a n h ^ la m n c s  ¡a  n A l í l - io a  » « ' Planteado en estos términos el i>ro-
a p n e i a m o s  l a  p o l í t i c a ,  J a  e c o n o a u c a  n o s  e s  a b s o -  lismo no tenderá una mano a los ¡mo-

iutamente indispensable ietaríos españtílcs sin establecer y  ase-

Desde hace nniclios meses se viene ¡ c-xtranjeras, en el término iiidcpenden- 
iiablanao, en la España leal) de los ca- cia se subsunie el de li!)ertad; de alii
racteres nacionales de nuestra guerra 
y  del relevante a<;pecto (jiic en d ía  ha 
adquirido la infle] >endéuciu de nuestro 
país. Y  cslo. (¡110 es una verdad absolu­
ta y  palpable, jKirqiic hoy los trabaja­
dores antifascistas no delienden úiika- 
menle su libertad, .ciño también sii in. 
dc'peudencia, es necesario destacarlo 
con trazo roliuido, para f[ue torió% com­
prendamos la trascendencia vital que 
para nosotros tienen los cbUccptos bá- 
sico-s que nos impulsan a la acción.

l-I sinibolo de julio es símbolo de li­
bertad; esa era la palabr# que electri­
zaba a todas las manos proletarias es­
pañolas; incluso aquellos sectores de 
nuestro proletariado que no tienen es­
crita en sus banderas la palabra, no pu­
dieron re.'-islir la sugestión magnífica 
de la hora que pasaba, y  coa gritos de 
libertad marchaban sus mejores cama- 
radas a la lucha, con un ¡ \'iva la L i­
bertad ! en los labios caían sus prime­
ros mártires, los primeros mártires to­
dos ele la causa liberadora dcl pueblo 
español. Los proletarios españoles se 
sabían defensores de la libertad frente 
a los intentos d^ dominación de las vie­
jas oligarquías. En aquellas jornadas, 
nuestros trabajadores luchaban contra 
la tiranía que j>rctcndían inq>org:r otros 
españoles privilegiados de la fortuna, 
bien avenidos con sus privilegios, que 
tiuerían conservar u toda costa. Su hi- 
.cha era, plenamente, una lucha de li­
bertad, de Ifljcración.

Eiitoiiccs entran en juego los facto- 
res,c.':tranjeros; entonces las potencias 
fascistas-comienzan sií intervención en 
España, suministrando a los rebeldes 
cuanto material cíe guerra necesitaron, 
primero, y  poniendo a .«u disposición, 
más tarde, iniilarcs y  millares de cnni- 
balicnlcs. Nos encontramos desde ese 
nrismo momento ante una guerra ele 
invasitm, ya que no son únicamente los 
reíjeldes españoles los que lucl-.an con­
tra el pueblo, son también fuerzas ex. 
tranjeras. Ha nacido el carácter de 
gucrr.a de independencia, que en la ac­
tualidad co!istitu}-e uno de los rasgos 

‘ característicos de nuestra lucha. Lii- 
ques repletos de material de guerra, 
aviones de los últimos modelos, y  hom­
bres, inudios hombres, vienen desde 
tierras c.xtranjeras a reforzar las uni­
dades reijcldes. Eran aquéllos las avan­
zadas fie ia invasión. Y  aquellos mis­
mos combatientes fueron los que co­
menzaron a jalonar el paso de nuestra 
lucha, de una guerra de libertad, a una 
guerra de independencia.

No quiere esto decir que nuestra lu- 
clm haya dcjado,<le ser una lucha enca­
minada primordialmcnte a lograr la li-

que_ la iiidopendencia de España sea 
hoy la piedra angular de toda nuestra- —_ ---------------- -- : - -  . wci ana ueaeos y
capacidad de resistencia, de combate’ a cubierto sus iiiíercses, lo que equiva-

gurar previamente condiciones que se. 
i'ún — ^podemos afirmarlo por anticipa­
do— sumamente onerosas; el capila- 
lismo prestará su ayuda, es cierto, pe­
ro cuando vea satisfechos sus deseos y

^ « « T  V I ____ . . .  1  •

3' de victeria.
Pero llegados a esta conclusión, uos 

encontramos con el doble significado 
que puede darse y  que de hecho tíbne 
el término independencia; más vistoso 
que profundo es la independencia po­
lítica; otro de los términos de aquélla, 
menos visible, jiero que es de trascen­
dencia imiclio más lioiwia, es la inde- 

'pcndencia_económica; un sometimien­
to  político se ve, un somctiniierAo eco­
nómico se siente;-aquel afecta prime­
ro al cerebro que al estómago de los 
pueblos; éste liga antes a su vida ma­
terial que a ia espiritual, pero sus la­
zos son férreos, difícilmente solubles. 
Una tiranía política puede terminarse 
con un golpe de audatia o de astucia; 
una tiranía económica sólo se termina 
con una revolución triunfante. Y  alio­
na, cuando se ha convertido en actua­
lidad  ̂la cuestión de la veconstuicción 
económica de España, es lógico y  na­
tural que nos ocupemos, ante todo, de 
la independencia económica de nuestro 
país.

Se ha hablado demasiado y  se ha ha­
blado ligeramente de la reconstrucción 
económica'de nuestro país, fiándolo to­
do a hipotéticas ayudas exteriores; se 
piensa en el Extranjero como en la pe­
ña de la cual ha de brotar el manantial 
que nos ayude .a levantar lo que la gue­
rra hundiera; parece como sí el E x­
tranjero estuviera pendiente de] final 
de nuestra guerra para poner inmedia­
tamente en práctica la solidaridad efec­
tiva que nos ha negado iiira y  cien ve­
ces en tanto la guerra ha tronado— co­
mo truena tedavía— sobre ' nuestros 
campos y  nuestras ciudades. Pues bien; 
hemos de decir que no crecnKis en esa 
ayuda ni en esa solidaridatl; como he­
mos de decir también, y  la guerra nos 
lo ha demostrado cniclmeiite, ,f

foertad de los oprimidos. Antes al con­
trario; esos afanes de libertad consti­
tuyen la esencia íntima de todo nues­
tro impulsa.combativo. Pero a ellos han 
venido a unirse nuevos afanes de inde- 
jiendencia, porque los signos de la tira­
nía ya  no son exclusivamente españo­
le s ; ya, en nombre de la Kbertad, no 
hicliamos únicamente contra lo que 
significan las flechas y  el yugo de Fa- 
lange, sino que luchamos también con. 
tra lo que significan el fascio lictorío 
de Italia y  la cruz gamada de los na­
zistas alemanes. E sto explica claramen­
te la conjunción, la__ síntesis, de la li­
bertad y  de la independencia como cau­
sas motrices de nuestra guerra; allá 
quisieron empezar anulando la libertad 
del pueblo y han terminado por querer 
anular, con aquella libertad, su propia 
independencia: nosotros, que comen­
zamos luchando por la libertad, lucha­
mos hoy, no sólo por la libertad de 
nuestro pueblo, sino también por la ín. 
'dependencia de nuestra patria. A l en­
trar en liza símlxilos de dominaciones 
que, sobre ser tiránicas, son, además,

•' - '  ' D e  ahí que- Pos
mostremos un poco escépticos y  un mu­
cho desconfiados respecto a las a3-u(1as 
que de los países extranjeros puedan 
llegarnos jmra contrií^uir a !a obra de 
la reconstrucción económica de Espa­
ña.

Casta para cimentar nuestra descon­
fianza la con.sideración de que el mun­
do entero vive sometido a las r ’gidas 
normas del más despiadado capitalk. 
nio; la competencia triunfa; solo los 
hombres de empresa se abren camino.; 
■ Ia moral está arrinconada y  sólo el oro 
se cotiza en las Bolsas todas de la tie­
rra; 3’ si el capítalisrno miieve todavía 
las palancas todas de la economía mun­
dial, hemos de recordar también que el 
capitalismo no hace nada por nada;

le a decir: cuando España, la España 
proletaria triimfaiite, In.v/i hipotecado, 
en inav-or o menor medida, sus mismas 
conquistas revolucionarias v  militares. 
Eit esas condiciones, es casi seguro que 
el capitalismo mundial se apresurará a 
acudir cu m icslio ppoj-o; pero es que 
entonces el capitalismo habría ganado, 
con .'=11 oro, lo que no fueron capaces 
de conquistar sus niercenarms.

lk>r eso ho>', cuando estamos lu­
chando por nuestra independencia po­
lítica, debemos' tctiiplar nuestro ánimo 
en la decisión luchar mañana por 
ime.'tra iiulcpcndcncia económica. Y  s¡ 
la primera se conquista con las armas, 
la segunda sólo se logra mediante el 
trabajo. ■

Ahí es dundo rc.-fide la verdadera raíz 
de la independencia de nuestro pueblo; 
en su trabajo, y  en la confianza en sus 
propias fuerzas y  en su propia volun­
tad de sui>cracióii, está la posibilidad 
<lc rehacer todo lo que la {juerra ha 
destruido; y  esto, sin deber nada a na- 
die y  sin tener que corresponder, bajo 
ningún concepto, el más pequeño fa. 
vor. A sí es como el puílfio español lo­
grará de una manera segura su inde­
pendencia económica, después de haber 
logrado la política en los campos de 
batalla; así, iinicamente así, e.s como 
el pueblo español consegjiiri ser ver­
daderamente libre.

i

Daladler cíntesía a Biuai, 
íiciéadole aue solo liase imi­

tarle ea la üiíerpretacién 
de la 1er del 87

Hecha la ley, hecha la trampa, dice 
un axioraa. Y  así es: la le}- tiene una 
letra, pero también una interpretación 
para uso y  abuso "de cada intérprete. 
Esto ha ocurrido con motivo de la 
huelga general que la C.-G. T . ha de- 
clado para protestar contfa cl nepotis­
mo dcl Gobierno Daladier, el cual ha 
tratado de justificar sus decretos-le­
yes  ̂apoyándose en el decreto de 6  de 
junio del año 3 6 , cu3'a sofistica cxplo-cuY,-™  • í i  . '  -.— .V, JU...U uvi ..jiu ju , tuya sonsrica cxpio-

siempre, inexorablemente, espera su sitación  ha merecido a Blum su filípica 
%

M in is te rio  de D e fe n sa  N acional

GUERRA
EJER CITO  D E T IE R R A .-S in  novedad digna de consignar en los distin­

tos frentes.

N
AVTACION.-.En la nocRe de-^yer y  madrugada de Roy los fiídros ítalo- 

germanos llevaron a cabo varias agresiones contra la zona portuarU de Bar. 

celona y  un bombardeo en los barrios marítimos de Valencia.

al jefe ile! do^lücruo írar.ccf I;< ras 
d  jefe del Partido socialislti dice qug 
se muestra indignado ante tal mauert 
de interpretar aquel texto, añaciicix'q 
que ello es un ultraje a la verebd y aí 
buen sentido esaularsá detrás de’ uii 
decreto ilegal, arrogúiujusc cl (.!.;recha 
a requisar, o más bien inilit.irizar. el 
total de los edificios público.̂  ̂ o arccii- 
dados.

I .sabir,¡(1.3 que ]ji iñie¡-prc'r.-
jdóii de un te.xto es arbiwario ílo cada 
Igobcniautc,' se.a aquella arbitraria q 
no, se ha atrevido a replicar‘a la cati-." 
linaria de Bluui, aireando la! contcstu- 
cióii a través de la radio, diciendo a! 
jefe dcl socialismo francés que, en efee^ 
to, cl decreto de G de juiíio dcl 3 6  ha 
permitido la aplicack'm do la- ley de 

para tratar de justificar la rcqui-‘ 
sa,-coii el fin do estrangular la huelga 
que contra sus uhases — los decrct-.>.-, 
Ie3-C8—  lia desencade'nado la C. G. T., 
añadiendo como si la arbitrariedad fue­
se de poca monta, que el Gobicriio es­
tá en su derecho para la adopción de 
las recientes incdixU?. asi como que ha 
dado a la ley ele 1S8 7  cl mismo alcance 
que Blum le dió varia.s vc'ccs.

Coiiio vemos por- esta contestación, 
iJ^aladier ha_ emprendido el atajo de la 
árbitra'ricd'ad, precisamente cuando el 
pueblo francés reacciona contra la polí­
tica claudicante dvl Gobierno, a cu-3'a 
conducta se movilizan las fuerzas más 
potentes de la oposición, adoptando cl 
grupo socialista la actitud de convócar 
por su cuenta a una reunión exíraor- 
dmaria del Parlamento, en vista de a';~ 
debió hacerlo el día 15 cl propio g 'q~ 
bienio, que era la fecha en que dcn'a 
dar mienta de la íonna y  sentido dado 
a los decretos-lec'c.s, moralmcnte su.s- 
pendidos por la i-otación de la Comi-' 
sión parlamentaria, al lograr escaysi- 
mo número de votos cl Gobierno.

Daladier, por ello, está di.'^pucsto a 
seguir por la pendiente resbaladiza dcl 
poder personal, con gran placer de las 
derechas, cada dia más decididas a caer 
sobre lo que resta de normas democrá­
ticas eri la política francesa, faciliíau. 
do el camino a los Dorit y  lo.< Flandin. 
bomberos en esta manifestación huel­
guística con qiic los trabajadores fr.in- 
ceses han replicado al hombre fuerte 
<lel radicalsocialismo, amigo a\ cr de las 
formas políticas de izquierda, para aho­
ra, cuando se ve al fronte dcl país, sen­
tirse más reaccionario que Tardicii y  
que el propio corone! I.a Roeque.

A  este callejón nos ha ¡Icvadp la po­
lítica transigente f  p iiyi d'e : l . j  los 
hombres del extinto .‘ 'Eront I'upukti- 
le  , el cual tratan de galvanizar los so­
cialistas. ingenuamente dóciles a la \-oz 
de mando de Blum, votando la moción 
de confianza del político'que así reac­

cio na frente al que If propició el fácil 
éxito de la votación deconfianza por la 
entVega de Munich. Y  ante e.sta acti­
tud de reto, ¿qué‘actitud adoptarán los 
tmbajadores franceses, para evitar la 
dictadura que les amenaza? Sólo exis­
te una solución; que la reunión dedos 
parlamentarios socialistas en la Cáma­
ra tenga una realidad revolucionaria, 
ásegurando pararepiiear cunijáidamen- 
te al aspirante a dictador de Francia, 
diciéndole que no están dispuestos a fa­
cilitarlo la inteligencia con los dicta­
dores ele Berlín y  Roma, como tampo­
co dejándose temolcar por la ' Gran 
Bretaña.

Sólo así, sacando las consecuencias 
naturales a la huelga que acaban de ce­
lebrar los trabajadores franceses, con- 
viríiendo el Parlamento en Convención 
harán reflexionar a los políticos del fi- 
lofasdsmo galo, descarados aiiKiliares 
del fascismo italogcrmano.

VISADO POR 
LA CENSURA
S. U, de las I. c lC P . v  A . G.— C. N. T.
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